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“¡Oh miseria humana, a cuántas cosas 
te sometes por el dinero!”  
Leonardo da Vinci (1452-1519) 
 
“El cuerpo político es también un ser 
moral dotado de voluntad.” 
J. J. Rousseau (1712-1778) 
Discours sur l’Economie Politique, 1755 
 
 
Sobre la concepción de corrupción 
 
En forma genérica se define a la corrupción como la violación de las normas 
establecidas por funcionarios a actores sociales encargados de vigilar, gestionar o 
administrar los recursos públicos. Pero también existe corrupción cuando los encargados de 
hacer justicia no lo hacen de acuerdo a las normas.1 
Gianfranco Pasquino define a la corrupción como “el fenómeno por medio del cual 
un funcionario público es impulsado a actuar de modo distinto a los estándares normativos 
del sistema para favorecer intereses particulares a cambio de una recompensa. Corrupto es, 
por lo tanto, el comportamiento desviado de aquel que ocupa un papel en la estructura 
estatal... La corrupción es un modo particular de ejercer influencia: influencia ilícita, ilegal 
e ilegítima. Esta se encuentra con referencia al funcionamiento de un sistema y, en 
particular, a su modo de tomar decisiones”.2 
Pero estas definiciones son restrictivas porque sólo se refieren al ámbito de lo 
público y no se incluye a la sociedad, que no forma parte del mismo. Un régimen 
cleptocrático puede conducir a que lo inmoral abarque la sociedad en una suerte de 
metástasis que va “tomando” cada vez más al conjunto de componentes del cuerpo social. 
La corruptela puede venir de los actores sociales y de agentes económicos de la sociedad y 
penetrar al funcionariado público encargado de tomar decisiones, que es tentado para 
                                                 
1 Como reza la frase: “Quien sabe juzgar a los hombres corrige lo que oye por lo que ve; quien no sabe juzgar a los 
hombres corrompe lo que ve y lo que oye” (Aparentemente anónimo, cit. en Juan Lozano y Valeria Merino Dinari, 
Comps., 1998: 97).  
2 “Corrupción”, en Norberto Bobbio y Nicola Matteuci, 1986.  
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cometer un ilícito.3 El entorno del Estado puede estar más corroñoso que el propio poder 
público; es decir puede ser un entorno antiético que corrompe al poder. Para estos casos, 
Mark Twain tenía una ingeniosa frase: “Hay buenas maneras de combatir la tentación, pero 
la más segura es la cobardía”. 4 Un agente económico (una empresa) o un actor social 
comete falta cuando, por ejemplo, no cumple con la normatividad vigente.  
Desde las Sagradas Escrituras se establecían normas éticas y religiosas sobre lo que 
no debería hacerse. En la antigüedad se dictaminaban normas que fijaban las reglas de 
juego de la función pública. Pero, es especialmente con el Estado moderno y en el caso 
español cuando se estructura y centraliza el poder prístino absolutista con los Reyes 
Catolicísimos que la legislación se diversifica y se hace prolija en todo lo relacionado con 
los procedimientos y modalidades que deben observarse en el comportamiento del 
funcionario público. 
Horst Piestchmann relata que durante el reinado imperial de Carlos V (1516-1556) la 
legislación en materia de normas de comportamiento se aplica para el aparato colonial de 
los reinos peninsulares. Pero bien decía Ots5 que la ley “se acata pero no se cumple”; o 
como sostiene Waldemar Espinoza,6 las normas en la Colonia “igual que siempre, (fueron) 
letra muerta”. En la misma línea de razonamiento, Héctor Noejovich sostiene: “El 
acatamiento de las Cédulas Reales tiene una connotación medieval. Su reverencia al 
soberano, como parte del homenaje que implicaba al vasallaje, no solamente en su persona 
física, sino en sus disposiciones. Pero ese ritual quedó reducido a una formalidad, 
apartándose de la aplicación práctica”.  
Pero en el nivel doctrinario todo lo hasta ahora expuesto sobre la corrupción 
pertenece conceptualmente al Derecho positivo. 
Noejovich, en un ensayo dedicado al consumo del azogue,7 presenta el tema: “como 
una «corrupción del sistema», con sus «márgenes de tolerancia», que hacen impreciso el 
cumplimiento de las normas y conforman una estructura institucional débil y represiva. 
Esta conjunc ión entre «debilidad institucional» y «represión», de apariencia contradictoria, 
se presenta como el rasgo distintivo de la sociedad colonial, cuyo legado es de notoria 
influencia en tiempos actuales”.  
Pierre Truche, Procurador General de Francia en los años 90 del siglo XX, decía que: 
“La corrupción es un comportamiento antiguo, hace mucho tiempo ilegal, pero objeto de 
una práctica tolerada en las altas esferas y por la opinión pública. Hemos entrado 
actualmente en un período en donde este comportamiento, antes tolerado, ya no lo es más”8 
(subrayado nuestro). Es decir, la toma de conciencia más generalizada, por la sociedad y el 
Estado, de que no deben tolerarse prácticas corruptivas es un proceso relativamente 
reciente en la historia, pues los diferentes sistemas políticos, de diversa índole, permitieron 
la corrupción –que en el Perú colonial no fue la excepción sino la regla –, especialmente los 
sistemas políticos donde casi no existían limitaciones al poder o en todo caso eran 
precarias: “El Estado del sig lo XVII, que ponía los fondos y la fuerza del Estado al servicio 
                                                 
3 Una de las grandes poetisas mexicanas, Sor Juana Inés de la Cruz, se preguntó en el siglo XVII: “Quién tiene mayor 
culpa: el que peca por la paga o el que paga por pecar” (Cit. en Juan Lozano y Valeria Merino Dinari, Comps., op. cit.: 
24). 
4 Twain, Mark, 1897. 
5 Ots, José María, 1941: 14.  
6 Espinoza Soriano, Waldemar, 1974: 115. 
7 Noejovich, Héctor Omar, 1998a. 
8 Cit. en Juan Lozano y Valeria Merino Dinari, Comps., op. cit.. 
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del Rey, sólo era compatible con súbditos que asumían su condición de tales”.9 Sistemas 
estatalizantes que utilizaban el poder y la fuerza para ejercer mediante coerción estatal 
actos empodrecidos.  
Los frenos, pesos, contrapesos y equilibrios interpoderes e interinstitucionales en el 
modelo de estructura estatal son algo que sólo se desarrolla en una democracia real que 
funciona contrario sensus al centralismo absolutista. Como afirma Luis Moreno: “Los 
sistemas hegemónicos, sea cual fuere su ideología, son sistemas de corrupción latente”.  
La sociedad colonial era una sociedad relajada que daba espacio a la impunidad de lo 
ilícito y lo corrupto, aceptada por el conjunto del sistema: la República de españoles y la 
República de indios, que dejaba cierta discrecionalidad a las autoridades para actuar y 
ejecutar cédulas reales. Hay una zona gris en que lo informal y lo ilícito se confunden, 
como sucede en plenos siglos XX y XXI. 10  En la sociedad colonial la información 
fundamentalmente la tenía el poder; no existía algo que ahora se denomina transparencia 
informativa del uso de los recursos públicos. Se trataba en todo caso de un sistema público 
cerrado en el que sólo se informaba a las instituciones establecidas, que además eran las 
únicas que tenían acceso a la información, por ejemplo, de las finanzas coloniales. A la 
inmensa mayoría conformada por indígenas, castas y esclavos no les interesaba. Al 
contrario, cuanto más lejana era la influencia del poder, mejor para ellos. El uso y abuso 
del poder público para delinquir no era un mundo que estimularía el interés de los sectores 
sociales expoliados por el sistema. Quizás el acto corrupto no era percibido, a menos que 
terminara brindándoles beneficios o perjudicándolos. 
La sociedad indígena tenía su buffer-zone o “margen para un área de negociación”11 
con el poder castellano. El principio de dualidad andina, descrita por Noejovich, posibilita 
una permeabilidad institucional necesaria para la dinámica de su funcionamiento. Además 
es algo bastante lógico que en un sistema institucionalizado de coacción a los indígenas, 
“las mentiras de los indios”12 sean un arma de defensa frente a la autoridad. Ocultar mujeres, 
mentir sobre cantidad de tributarios, exagerar el carácter expoliatorio de ciertas medidas de 
política colonial, etc., son elementos comunes en curacas y sacerdotes comprometidos con 
los indianos. Mentiras y medias verdades que se desarrollaron en la cultura colonial, desde 
una perspectiva diferente a las burlerías de autoridades y castellanos. En este aspecto 
existía un común denominador entre españoles y criollos, mestizos, esclavos negros e 
indianos como parte de un sistema cultural diferenciado, naturalmente, conformado por 
subsistemas de acuerdo a la especificidad cultural étnica. 13  Incluso podían presentarse 
situaciones de coalición de intereses para pagar menos tributos entre encomenderos y 
curacas indígenas. Los indígenas entregaban tributo en especies, que una parte el 
encomendero vendía a precios mayores. Monsalve 14  informa de una considerable 
defraudación tributaria de un tercio de los que deberían pagar. En esta situación convergían 
                                                 
9 Moreno Ocampo, Luis, 1993. 
10 Tantaleán Arbulú, Javier, 2001. 
11 Noejovich, Héctor Omar, 1999. 
12 Noejovich, Héctor Omar, 1996: 141 y ss.  
13 Esto lo desarrolló muy bien en el estudio cultural de los peruanos François Bourricaud (1989), por las décadas del 50 
y 60 del siglo pasado, que sintetizando de la manera más cruda podríamos llamar la cultura de la pendejada de criollos, 
mistis, cholos, indios y otros actores socioétnicos. Si bien en realidad el “insigne peruanista francés”, como lo llama 
Alan García (2003: 121), hablaba de cholificación: “Para definir las pautas de comportamiento que debe encontrar un 
lugar en su destino gracias a su astucia” (subrayado nuestro). 
14 Monsalve, Miguel, 1598: 5. 
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los intereses de encomenderos y curacas, “ocultando indios” para quedarse con una parte de 
la tributación y así colocar el engaño al fisco en el mercado. 
Aunque con esto se formaba un moho en perjuicio del erario, que iba en contra del 
cumplimiento de la norma establecida para los indianos; a diferencia del fingimiento, que 
se realizaba para encubrir indios con el fin de protegerlos del tributo y/o de la mita.15 
No es fortuita la presión de los visitadores a los curacas para que digan la verdad de 
todos los indios y pueblos y robos que les hacían.16 
En lo que Pablo Macera presenta como “Poesía denuncia” del siglo XVI colonial, ya 
se hacía mención a la naturaleza corruptiva de Lima, como en el soneto de Mateo Rojas de 
Oquendo (véase Cuadro Nº 1).  
 
Cuadro Nº 1 
“Poesía denuncia”  
 
 DIEGO MEXÍA DE FERNANGIL 
(SIGLO XVI) 
 
Aquí, señor don Diego, en Andamarca,  
donde Quisquis y el gran Cilicochima 
cortaron la cabeza de su monarca,  
 
junto al arroyo do con vena opima 
de rubicunda sangre dio su vida 
el sin ventura Guáscar fin y cima,  
 
Los bárbaros antiguos que pisaron 
la tierra que pisamos los cristianos, 
¿a dónde están? ¿A dónde se ausentaron? 
¿A dónde está la multitud de manos  
que alzaron este fuerte donde escribo? 
En nada las volvieron los gusanos. 
Del número de gentes excesivo 
que este camino a Guainacapa hicieron, 
¿daránme alguno por ventura vivo? 
Todos pasaron, todos perecieron, 
y aquel que vive y más salud alcanza 
se volverá en lo que ellos se volvieron. 
 
Y viendo tanto centro, tanto mando, 
trocarse, deshacerse y anularse, 
está el pueblo español sordo y pecando.  
 
                                                 
15 Según los indicadores de los últimos años que elabora Transparencia Internacional con sede en Berlín, los países 
africanos y latinoamericanos, por ejemplo, aparecen con altos calificativos de corrupción con relación a los países 
escandinavos. Todo lo cual forma parte de una historia cultural, religiosa e institucional que ha conducido a lo que hoy 
son. Aún está por investigarse histórica y comparativamente el porqué de los indicadores actuales.  
16 Cook, Noble David, 1976-77: 32-45. 
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No advierte que el que puso a los indianos 
reinos en su poder, con su potencia se los puede 
quitar de entre las manos. 
 
Tiene a los españoles arrendado 
el cielo este Pirú, para que demos  
dél buena cuenta a Dios, que nos lo ha dado, 
 
Veo en lo monacal mil disensiones, 
veo lo clerical muy alterado, 
veo en lo secular grandes traiciones. 
Y cuando en un estado y otro estado 
no hubiera más pecados que los míos  
bastara para estar Dios inclinado. 
Corren mil culpas como grandes ríos, 
que a unas aguas alcanzan otras aguas: 
así a unas culpas otros desvaríos. 
Temo también por nuestra impenitencia  
que ha de venir del cielo algún castigo 
que del Pirú reprima la insolencia.  
 
¿No bastan, di, Pirú, tantos portentos? 
¿No bastan, di, Pirú, tantas señales  
para volver a Dios los pensamientos? 
 
Y si el Pirú hiciera de las suyas, 
haz de las tuyas tú, que es perdonallo, 
pues siempre el perdonar son obras tuyas. 
 
 ENRIQUE GARCÉS (S. XVI) 
 
Aunque mi hablar, Pirú, venga a ser vano 
a daños tan notables,  
como en tu cuerpo y tan continuos sientes, 
querría fuesen tanto lamentables 
los versos de mi mano 
que a compasión moviesen todas gentes. 
 
No creo que ha dejado en vuestro oído 
de penetrar el llanto, 
que en derredor de aqueste valle suena 
con tanta confusión, horror y espanto; 
que si no es sin sentido, 
no hay tigre que no sienta en verlo pena: 
que en una casa llena 
de niños, si el pan falta, es gran tormento 
y mucho más si han sido regalados. 
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Ay, pobres desdichados  
los hijos de este valle! Pues descuento 
a vuestro descontento 
ninguno es lo pasado: 
pan, pan, pan, es la falta más urgente.  
 
 SONETO A LIMA DEL PIRÚ 
 MATEO ROJAS DE OQUENDO (S. XVI) 
 
Un visorrey con treinta alabarderos; 
por fanegas* medidos los letrados; 
clérigos ordenantes y ordenados; 
vagamundos, pelones caballeros.  
 
Jugadores sin número y coimeros 
mercaderes del aire levantados;  
alguaciles-ladrones muy cursados;  
las esquinas lomadas de pulperos. 
 
Poetas mil de escaso entendimiento, 
cortesanas de honra a lo borrado; 
de cucos y cuquillos más de un cuento. 
 
De rábanos y coles lleno el bato, 
el sol turbado, pardo el nacimiento: 




Fuente: Macera, Pablo. Historia del Perú. La Colonia,  Lima, Editorial Bruño, 1983?c: 117.  
* La fanega (del árabe faniga) podía usarse indistintamente como medida de “capacidad” (áridos, granos, 
legumbres y otros frutos de la tierra) y “superficie”, según las regiones y el tiempo-histórico en España 
[Tantaleán Arbulú, Javier. Pirv. Economía, espacio y poder (12.000 a.C. – 1572 d.C.),  Lima, Fondo 
Editorial del Congreso, 2002, T. III: 1274].  
 
 
Determinados casos sépticos  
 
De los trabajos dedicados a la investigación sobre la corrupción colonial se han 
podido identificar los siguientes elementos, enunciados de una manera genérica y casos 
más puntuales tomados de otros trabajos:17 
 
                                                 
17 En general los estudios sobre la corrupción colonial stricto sensu  son escasos; en la gran mayoría es un tema 
abordado tangencialmente: Sarfatti, Magali, 1966; Lohmann Villena, Guillermo, 1974; Pietschmann, Horst, 1982; 
Contreras, Jaime, 1991; Mann, Michael, 1991; Noejovich, Héctor, 1998a; Lucema Salmoral, Manuel, 2002; Kamen, 
Henry, 2003; Thomas, Hugh, 2003; Barzun, Jacques, 2004; Antón Pelayo, Javier y Antoni Simon Tarres, 2004; 
Esteban Estríngana, Alicia y Alfredo Floristán Imizcoz, 2004. 
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– La primera interrogante que surge para el historiador es: ¿cuándo se inicia la 
corrupción en el Perú? La respuesta tiene dos vertientes. La primera tiene que ver 
con la voz Perú, que aparece (según el historiador que más estudió el tema, Raúl 
Porras Barrenechea)18 sólo difundida a partir de 1534 y que era desconocida por la 
raza indígena preoccidental. Porras Barrenechea informa que Pirv no fue nombre en 
lengua quechua, tampoco antillana ni caribe, sino nombre indohispano o mestizo, 
que no tiene explicación en la lengua castellana. Como lo hemos señalado: 
“Seguramente a la procedencia del nombre Perú le sucederá algo similar a la 
supuesta cantidad de habitantes costeños, andinos y selváticos que tenía el 
Tahuantinsuyu en el momento del contacto con los europeos. Algo que tal vez 
jamás se sepa con cierta rigurosidad. Situación parecida le puede suceder a la razón 
de ser y oriundez de la palabra Perú”.19 
La otra vertiente es sobre la corrupción. Asumiendo el sistema de valores judeo-
greco-romano-cristiano, es decir los valores sobre la corrupción en Occidente, estos 
valores adquieren sentido con la presencia de los españoles en el Pirv, término que 
aparece, además, en la escena histórica con los hispanos. Como lo sostendría John 
Murra, resulta una empresa intelectual inmensamente compleja descifrar estas 
nociones en el mundo prehispánico, a pesar de la versión idílica de Garcilaso de la 
Vega, expuesta en sus Comentarios reales,  sobre los valores en el Incanato. Las 
conocidas máximas del Imperio de los Incas o Tahuantinsuyu de Ama Sua, Ama 
Quella y Ama Llulla, en opinión de uno de los más importantes historiadores de esa 
época, Waldemar Espinoza Soriano: “No existieron, sino que fueron inventadas por 
los indigenistas del 20 y del 30 (siglo XX: J.T.A.)”.20 
Vale decir, sólo nos atrevemos a realizar juicios de valor sobre las nociones de 
corrupción a partir de los valores occidentales, y esto sólo ocurre con la invasión de 
los europeos. 
La corruptela en las Indias, caso del Pirv, se inicia no bien los españoles pisan tierra 
y toman conciencia de las riquezas y mano de obra que podría servirles. El primer 
violador de las normas fue Francisco Pizarro, primer Gobernador del Perú. Los 
textos señalan a Pizarro con ese rango, sin embargo existen dos versiones sobre 
desde cuándo es nombrado como tal, si bien ambas pueden ser complementarias. De 
acuerdo a Julio de Atienza,21 el título de marqués concedido por Carlos I a Francisco 
Pizarro, gracias a sus campañas y victorias, acaeció el 10 de octubre de 1537, 
aunque De Vivero22 afirma que fue en 1535. Siendo Cortés y Pizarro los únicos 
marqueses entre los conquistadores de las Indias.23 De acuerdo a Agustín de Zárate, 
el Emperador le dio a Francisco Pizarro “título de marqués y de gobernador de la 
Nueva Castilla, y le dio el hábito de Santiago”.24 Si bien la notificación oficial de su 
nombramiento le llega en febrero de 1539. Sin embargo, Raúl Porras Barrenechea25 
                                                 
18 Porras Barrenechea, Raúl, 1969.  
19 Tantaleán Arbulú, Javier, 2005.  
20 Espinoza Soriano, Waldemar, 2005: a 11. 
21 Atienza, Julio de, 1948: 1449.  
22 Vivero, Domingo de, 1909: 1535. 
23 Busto Duthurburu, José Antonio del, 2001, T. II: 365. 
24 Zárate, Agustín de, [1555] 1965. De acuerdo a la información que brinda Atienza, el marqués, en Cataluña, era el 
gobernador de la marca hispánica, seguido por los condes de Barcelona. En Castilla era “el señor” de alguna tierra que 
está en la comarca del reino.  
25 Porras Barrenechea, Raúl, 1944-1948, tomo I. 
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señala que la capitulación26 para Pizarro fue firmada el 17 de agosto de 1529 por la 
emperatriz Isabel, esposa de Carlos V (1500-1558), Emperador del Sacro Imperio 
Romano Germánico (Carlos I de España), imperio que abarcaba Austria, los Países 
Bajos, el Franco Condado, Castilla, con Navarra, Granada y las Indias recién 
“descubiertas” y la Corona de Aragón, con Nápoles, Sicilia y Cerdeña. Mediante 
esta capitulación, Pizarro obtenía los títulos de Gobernador y Justicia, Capitán 
General, Adelantado y Alguacil Mayor, y un salario de 1,000 ducados al año de por 
vida. Es decir, con Pizarro se concentraba todo el poder en una sola persona.  
Pizarro fue el primer gran y poderoso corrupto del Perú hispánico. Hubieron quejas 
de otros españoles a la Corte contra Francisco Pizarro, de que sus preferencias para 
encomendar indios y mercedes de tierras se hacían a “sus hermanos y paniaguados 
en agravio de los demás conquistadores y pobladores”. 27  Rafael Varón Gabai28 
demuestra la manera en que se enriqueció la organización pizarrista y la inmensa 
riqueza que tenía el líder de la invasión a tierras indianas. Con la información que 
brinda el mencionado historiador se puede reconstruir una matriz genérica de las 
propiedades de los Pizarro (véase Cuadro Nº 2). John Rowe es de la opinión que 
cada uno de los hermanos Pizarro se apropió de las “tierras reales” de un Inca 
determinado. Francisco las de Huayna Cápac, Hernando las de Pachacútec y 
Gonzalo las de Viracocha29 (véase Cuadro Nº 3). Las llamadas “tierras reales” del 
incario es una de las tantas problemáticas complejas a comprender desde las bases 
filosóficas del sentido de la propiedad en el pensamiento occidental. Pero lo 
concreto es que los Pizarro, aplicando sus nociones de propiedad privada, sí las 
entendieron rápidamente para ellos. De esa forma la “mafia” de los Pizarro tuvo 
acceso a diversas y variadas propiedades en lo que hoy día son Ecuador, Perú y 
Bolivia.  
Pizarro usó y abusó de su poder en provecho personal y de su familia, y dio 
nacimiento histórico en el Perú a la relación poder-nepotismo. Como lo reconoce la 
historiadora española Díaz-Trechuelo: “El conquistador del Perú dejó en herencia a 
sus hijos, nacidos todos ellos en América, una pingüe fortuna y un estatuto de 
nobleza” que no tenía el padre antes de llegar al Pirv.30 Refiriéndose especialmente a 
su hija dona Francisca Pizarro (1534-1598), “una ilustre mestiza”, como la llama 
María Rostworowski,31 hija de Quispe Sisa o Inés Huaylas Yupanqui, hija a su vez 
de Huayna Cápac. El otro hijo privilegiado fue Francisco Pizarro, que nació de la 






                                                 
26 La capitulación era una figura legal de origen medieval. En tiempos de la Conquista significaba el acuerdo entre la 
Corona y el conquistador que tenía un derecho a recompensa por sus servicios, justamente de conquistador de nuevas 
tierras.  
27 Montesinos, Fernando, [1644?] 1906, T. I: 115-116. 
28 Varón Gabai, Rafael, 1996. 
29 Varon Gabai, Rafael, Ibíd .: 295. 
30 Díaz-Trechuelo López-Spínola, M. Lourdes, 1988: 123. 
31 Rostworowski de Diez Canseco, María, 1989. 
32 Varón Gabai, Rafael, op. cit.: 266-267. 
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Cuadro Nº 2 
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Nasca Arequipa Collaguas 





C, S, T, 
Ch y H  
 
C, S y T  C, S y T 




 Ch y H  
 C, S, T, 
G, Ch y 
H  
C, S y T 
C, S, T, 
G, M y E  





 C, S y T E  
C, S, T, E 
y G 
M M   Co  
 
Leyenda : C = casas, S = solares, T = tiendas, Ch = chacras, H = huertos, Co = cocales,  IA = Ingenio de azúcar, 
G = ganado, E = encomiendas, M = minas, N = navíos.  
* Todas las encomiendas son de indios. En los primeros tiempos álgidos de la Conquista, la encomienda viene a 
ser una suerte de “merced”, “pago”, “retribución”, “compensación”, “premio”, “recompensa” por la lealtad que 
demostraban los españoles al poder de turno. La encomienda no significaba título de propiedad sobre la tierra y 
teóricamente no constituía un espacio geográfico claramente definido y medible sino un poder a una persona para que 
tuviese a su cargo un grupo de indios (Chevalier, François, 1952). 
** El etnohistoriador John Murra, que revolucionó el conocimiento de los incas usando nuevas herramientas 
metodológicas, aprendidas de K. Polanyi, tenía una pobre opinión de este individuo, a quien llamaba “Hernando, el 
bellaco hermano del marqués”. (Cit. en Tantaleán Arbulú, Javier, Pirv..., T. II: 466). 
 
– Asociación ilícita de los funcionarios con las grandes casas comerciales en los 
“repartos”; o sea las mercaderías que una autoridad (por ejemplo el corregidor) 
vendía con sobreprecio a los indígenas, ganando usureramente.  
– Ganancias ilegales cuando se violan los precios y salarios, que en general la 
administración pretendía controlar.  
– Defensa de los intereses de los beneficios de los oficios a través de los tribunales. 
– Beneficio de los cargos debido a la jerarquía de alcaldes mayores, corregidores y 
subdelegados. 
– Desarrollo de actividades comerciales prohibidas.  
– Cuando se transportaba los metales preciosos a España no faltaron ocasiones en que 
se empleaba la triquiñuela de haber sido robados por los piratas en el trayecto: “Para 
ello sacaba constancia de escribano en Nombre de Dios...”.33 
 
 
                                                 
33 Loredo, Rafael, 1958: 433. 
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Cuadro Nº 3 
Las tierras reales de los incas (según Rowe) 
Viracocha Inca Pachacútec Túpac Inca Huayna Cápac 
Túpac Cusi 
Huallpa, Huáscar 





reales que ahora 
se denominan 
Huch’uy Qozqo. 
Otro palacio y 
tierras en 
Pumamarca. 








§ “Tambo hasta 






palacio del Inca 
en las afueras 
del Cusco. 
§ Mollepongo (¿) 
§ “Tambo hasta 
Vilcabamba”. 




§ Todas las 









§ Valle de 
Amaybamba 
(Lucumayo) 
§ Tierras de 
Guamán 
Marca. 





















(palacio en las 
afueras del 
Cusco). 






§ Arboleda de 
Cozca, cerca de 
Pomaguanca. 
§ Tierras de 
Tiabamba, cerca 
de Maras. 




§ Tierras de Túpac 
Inca y su esposa 
Mama Ocllo en 
el valle del 
Cusco, en los 
linderos de las 
tierras de su 
hermano Amaru 
Túpac Inca, en 
la quebrada de 
Soroma. 





§ Tierras de 





§ Valle de Yucay 
(un sector de 
más de 10 Km) 
y Urubamba. 
§ Asiento de 
Quispiguanca. 
§ Canabamba. 




§ Palacio del Inca 
en el Cusco. 
§ Palacio de 
Quispihuanca. 
§ Tierras para 
maíz en el 
Cusco, en 
Tiobamba. 
§ Residencia en 
Tambocancha, 
cerca de Zurite, 
en la pampa de 
Anta. 
§ “Edificios” de 
Yucay y “las 
casas del Inga 
en Caxana 
(Casana) en la 
ciudad del 
Cusco”. 
§ Calca (pueblo 








otro palacio en 
el Cusco. 
§ Yaullipata 
(terreno en las 
afueras del 
Cusco). 
§ El asiento de 
Muyna, a orillas 
de la laguna 
Huacarpay, 
donde él nació. 
§ Pomabamba, 
parcela de tierra 
cerca de Calca. 
§ Palacio urbano 
en Amaru 
Cancha frente a 
Casana. 
§ Palacio encima 
del Cusco, en 
Colcampata, en 
la subida a la 
fortaleza. 
§ Palacio en 
Pumacurco 
en 1534, 
luego de su 
coronación. 
§ “Chácaras” de 
Collachaca y 
Lucri. 
§ Propiedades de 
Amaru Túpac y 
su esposa en la 





si Curi Ocllo. 
§ 50 tupus de 
tierra en la 
quebrada de 
Sorama, cerca de 
la Angostura, en 
































* Hermano de 
Túpac Inca. No 
reinó pero tuvo 
tierras reales. 
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– Casos de corrupción se produjeron en la defraudación, adulteración y falsificación 
de monedas que realizaban las propias autoridades. Es el caso de Don Francisco 
Gomez de la Rocha, alcalde provincial de Potosí. Por este acto ilícito fue ejecutado 
en el garrote en 1654, confiscándole todos los bienes y cobrándose la Real 
Hacienda. 34  Pero Fernández de la Rocha fue la punta del iceberg del fraude 
monetario que iba en beneficio de los azogueros. Esto se conocía desde los 
gobiernos de Luis de Velasco (1596-1604) y de Juan de Mendoza y Luna, Marqués 
de Montes Claros (1607-1615); sin que se hubiese tomado una decisión: “¿Una 
ciudad enter a participando de la adulteración durante 50 años, cuyo Alcalde llega a 
ser quien encabeza el fraude? Esa parece ser la evidencia. No se trata solamente de 
«falta de autoridad», como se quejaban los virreyes, sino de consenso 
generalizado”35 de actividades putrefactivas.  
– Otro caso de corruptela ocurría con el llamado Protector de Indios de Lima, como 
consta en un Memorial al Rey:36 “El segundo inconveniente es, ser nombrado por el 
Virrey, y de ordinario pretensor con el de otras cosas, obligado por lo primero, 
deseoso de obligar por lo segundo; por lo que contemporiza en todo con el Virrey, y 
en nada le replica, haziendo su negocio a costa de los miserables Indios...”.  
– En el sistema del tributo indígena también se presentan sepsias. Si bien era un 
impuesto personal, se asignaba a la comunidad como una carga total “que luego se 
dividía entre sus miembros”.37 Pero en determinadas situaciones se consideraba a 
muertos y ausentes, recargando el impuesto a la comunidad y sus miembros, 
violando la norma establecida. Es decir, se realizaban engaños y mentiras con el 
tributo indígena.  
– Un ejemplo de ocultamiento del crimen y de impunidad, que va más allá de ser un 
acto de corrupción stricto sensu, que delata el tipo de administración de justicia de 
la época para con los mismos españoles, en este caso con la mayor autoridad, el 
virrey Diego López de Zúñiga, conde de Nyeva, asesinado por presuntos 
desconocidos la noche del 20 de febrero de 1564. Cuenta Mendiburu que la causa de 
“su trágico fin” fue motivada por doña Catalina López de Zúñiga, prima del Virrey, 
esposa de Rodrigo Manrique de Jara. El esposo celoso ajustó cuentas. La Audiencia, 
conocedora de los hechos, en vista del “gran peligro que corría el orden público... 
resolvió en secreto no dar paso ni la menor señal de inteligencia de tan gran 
materia...”.38 
– Trasgresión de las normas legales por parte de la burocracia.  
– Corrupción en el comercio indiano. 
                                                 
34 Mendiburu, Manuel de, 1887, T. VIII: 117. En la “relación” del virrey Francisco Borja y Aragón, Príncipe de 
Esquilache (1615-1621), al finalizar su gestión sobre la falta de ley en las monedas de la Casa de Moneda del Perú que 
operaba en Potosí, decía: “en mi tiempo cometí la visita de los ensayos y encerramientos al Presidente de la Audiencia 
de La Plata por noticias que tuve de que le faltaba peso y ley en la moneda”; es decir, ya había algo pútrido en la 
amonedación, que se dejó sentir hasta Europa (Glave, Luis Miguel, 1986: 96, 125). Lo que impresiona es la falta de 
voluntad de los virreyes antes que estallara el mayúsculo escándalo, de no hacer nada frente a los hechos de verdadera 
corroñosidad de los cuales eran conscientes; ¿temor?, ¿complicidad?, ¿aceptación y tolerancia, sin más, frente a las 
violaciones de lo normado?, ¿carencia de una moral definida frente a la pudrición burocrática? 
35 Noejovich, Héctor Omar, op. cit. 1998a: 3. 
36 Memorial al Rey N.S. don Felipe III a fauor de los indios del Piru. Sobre el oficio de protector general en la ciudad 
de Lima. Corte y cabeza del Piru, Madrid, 1622: 4. 
37 Tord Nicolini, Javier, 1977. 
38 De Vivero, op. cit.: 35-36. Esto nos recuerda el comportamiento de determinados jueces a inicios del siglo XXI. 
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– Contrabando en el comercio entre las Indias y España. Sobre el particular el trabajo 
de Zacarías Moutoukias39 demuestra que durante la segunda mitad del siglo XVII el 
contrabando por Buenos Aires era comparable en magnitud al comercio que se 
desarrollaba legalmente entre el Virreynato del Perú y España. No se sabe a partir 
de qué datos, Montesquieu40 nos dice lo siguiente con respecto a lo que iba de las 
Indias a España: “Yo creo que lo que entra como fraude, y que viene por los 
interlopers41 y otras vías indirectas significa la mitad de la suma”; es decir, la mitad 
de todo el tráfico en dirección a España en el siglo XVII era fraudulento. 
Noejovich42 es de la opinión que el importante eje comercial Potosí-Buenos Aires, 
de una economía de la plata sin quintos, cobos y señoreaje,43 es decir ilegal y fuera 
del monopolio legal Lima-Sevilla o Cádiz, permitía financiar una poderosa 
economía paralela, que algunos dirían informal, haciendo una identidad de términos 
informal = ilegal, opinión que no compartimos.44 Lo que realmente es sorprendente, 
si nos basamos en las estimaciones de Moutoukias de la magnitud del tráfico de 
Buenos Aires es: ¿Por qué las autoridades que gobernaban América del Sur, es decir 
Lima, no tuvieron una actitud más decidida frente a esta evidente corruptela? ¿Qué 
grandor y poderío tenían los intereses comprometidos en ese eje del Río de la Plata 
- Europa? En este caso el coeficiente constante fraude,  siguiendo a Noejovich45 era 
aproximadamente 100%, cifra similar a sus cálculos de la corrupción en el consumo 
de azogue, que veremos más adelante. Pero en el caso de la defraudación monetaria 
por lo menos hubo juicio y sentencia y al alcalde de Potosí se le garroteó y por 
decisión de la autoridad se producen las muertes de Nestares Marín y Francisco de 
la Cruz. ¿O es que en verdad los “márgenes de tolerancia” de la corrupción y el 
“exceso de fraude” tenían magnitudes que en demasía superaban lo que 
contemporáneamente se acepta como “tolerados por el sistema”, siguiendo, una vez 
más con la tradición colonial?46 
– En cuanto a la hacienda pública, Boeckh47 sostiene que en la Colonia los impuestos 
eran considerados como un sistema de “pillaje organizado”.  
                                                 
39 Moutoukias, Zacarías, 1987. 
40 Montesquieu, Charles-Louis de Secondat, barón de La Brède y de, 1958, T. II: 9. 
41 El editor de Montesquieu define interlopers como “navíos mercantes, que trafican fraudulentamente bajo concesión 
de una compañía de comercio o con las colonias de una otra nación que la suya”. 
42 Noejovich, Héctor Omar, op. cit.: 13-14. 
43 Los quintos reales son el derecho que tiene el Rey sobre los minerales de la naturaleza y que son explotados por sus 
vasallos (oro, plata, cobre, estaño, hierro, plomo, latón, azufre, alumbre, salitre, azogue, etc.). El quinto, 20% sobre la 
producción de plata sobre la base de su recaudación. Los cobos tienen su origen en la concesión que efectuara Carlos 
V a Francisco de los Cobos (Úbeda, h. 1477 – id. 1547) –político español que fue secretario y consejero del Rey 
durante más de 20 años, que tenía gran influencia en la política peninsular– el derecho por cobrar el 1% por ensaye y 
fundición de las barras de plata en el Virreinato del Perú. (Este caso es un supraconflicto  de intereses que se presta a 
cualquier especulación: ¿por qué el Rey procedió de esa manera con su funcionario de confianza?) Luego revertió a la 
Corona y fue incrementado al 1,5%, resultando la tasa de cobos que se calculó con relación a la producción. Señoreaje 
es un impuesto de la Corona que se pagaba en la Casa de la Moneda, de “un real de los tres de los derechos de la 
moneda de sesenta y siete que se hacen de cada marco de plata” (Escalona Agüero, Gaspar de, [1674] 1941: 132-268; 
Stevenson, W.B., 1826, T. I: 201-215; Romero, Emilio, 1949: 189, 245-278; Noejovich, Héctor Omar, 1998b: 188). 
44 Para un análisis crítico de la identidad informales = ilegales, véase Tantaleán Arbulú, Javier, 1992: Cap. V: 
Reconsiderando el concepto de “informalidad” en el Perú.  
45 Noejovich, Héctor Omar, 1998b: 4. 
46 En el Perú del siglo XXI es común escuchar, cuando se enjuicia el trabajo de los ex gobernantes, decir: “Robó, pero 
hizo obras”. 
47 Boeckh, Andrés, 1996: 24. 
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– Otro sistema que se prestaba a comentarios de ilícitos era la venta de títulos que 
realizaba la Corona cuando requería de fondos. Fue el caso del virrey Melchor de 
Navarra y Rocafull en la década de los 80 del siglo XVIII para fortalecer las 
murallas de Lima, en que se pagaron 30,000 pesos por título de Castilla, 
reuniéndose 1,610,000 pesos.48 
– Nepotismo entre las élites coloniales para construir redes de influencias, 
clientelismo, tráfico de influencias e intereses, y para reconstruir los instrumentos 
del poder en su nivel horizontal en una provincia o en todo el virreinato, y también 
a nivel vertical, entre poderes locales, regionales y central.  
– Entrega de “regalos” para “acelerar trámites” administrativos. 
– Pago de coimas para definir la dirección de los hechos. 
– Secuestro de papeles. 
– Certificados notariales falsos.  
– Métodos de extorsión de diversa clase.  
– Fraude de los fondos públicos. 
– Hay casos más puntuales como el señalado por Núñez,49 pero por normas violadas 
por los extranjeros protegidos por los cañones del imperio que ya gozaba de 
supremacía (Inglaterra) y de otro que destacaría a fines del siglo XIX (Estados 
Unidos). Por la década de 1810 se activa la pesca de ballenas en el Pacífico, en una 
competencia entre los barcos norteamericanos e ingleses. La pesquería de ballenas 
iba acompañada del comercio lícito e ilícito. Los balleneros se desplazaban 
fuertemente armados y protegidos. 
– En vista de los problemas de corrupción en el Imperio, Felipe IV (1621-1665) tuvo 
que decretar que “los oficiales del Estado” deberían declarar su situación de fortuna 
personal, casas, rentas, tierras, mayorazgos, etc.50 
– Noejovich ha desarrollado una metodología específica que lo lleva a estimar el 
coeficiente constante de fraude:  “Aquello que estaba «fuera de la ley», pero que era 
público y notorio, además de tolerado por el sistema, siempre que no se 
«excediera».” Esta metodología fue aplicada al consumo de azogue sobre la base de 
la relación azogue/plata. Como podrá verse en el Gráfico Nº 1, donde se compara la 
tendencia correspondiente a la serie cronológica de la plata registrada en las Cajas 
Reales, con la proyección derivada del azogue disponible. La relación azogue/plata 
se ensancha justamente más entre los años 1630 y 1680. El autor estima que a partir 
de 1639 se da una “pérdida del 100%... creo que esta estimación es «generosa» para 
los mineros”.51 El margen de fraude se hace mayor conforme se avanza en el siglo 
XVII. Se nota que la tendencia cambia con los virreyes Melchor de Navarra y 
Rocafull, duque de la Palata (1681-1689) y Melchor de Portocarrero, conde de la 
                                                 
48 Mendiburu, Manuel de, op. cit., vol. VI: 15. 
49 Núñez, Estuardo, Lima, 1971, vol. I: xxiv-xxv. 
50 Los mayorazgos hispánicos, herencia del sistema feudal, fueron comentados así: “[...] librar la conservación de las 
familias sobre la dotación de un individuo (el hijo hombre mayor: J.T.A.) en cada generación y a costa de la pobreza 
de todos los demás, y atribuir esta dotación a la casualidad del nacimiento, prescindiendo del mérito... son cosas, no 
sólo repugnantes a los dictámenes de la razón... sino también a los principios del pacto y a las máximas generales de la 
legislación y la política...”. Institución que le resta rentas al erario, fomenta la ociosidad y el lujo, disuelve la familia, 
estanca la propiedad (Jovellanos, cit. en Oliveira, Pedro M., 1921, vol. I: 170-1). El mayorazgo fue regulado por 
primera vez por las Leyes de Toro de 1505 en Castilla y suprimido en 1820 por la Ley de las Desvinculaciones y 
establecido en las Indias por Real Cédula de 1529.  
51 Noejovich, Héctor Omar, op. cit., 1998a: 15. 
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Moncloa (1689-1705). En conclusión, al observar el Gráfico Nº 2 no se encuentra 
una explicación técnica para la tendencia en un momento creciente y luego 
decreciente de la relación azogue/plata. Y en el Gráfico Nº 3 se puede observar la 
brecha entre la producción de plata proyectada, según consumo de azogue y la 
registrada según el mismo criterio. La brecha nos brinda una aproximación al fraude 
que se realizaba, con anchura mayor a través del siglo XVI. ¿Se explica de esa 
manera el tráfico del eje Potosí-Buenos Aires? ¿De una economía al margen de la 
ley, con plata evadiendo las cargas fiscales? 
 
























Hg/Ag - Tendencia Hg/Ag - Fluctuaciones  
HG = azogue         AG = plata 
Fuente: Noejovich, Héctor Omar, 1998a: 12. 
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Comparación de las tendencias de producción de plata 












Ag proyectada Ag registrada  
Fuente: Noejovich, Héctor Omar, 1998a: 14. 
 
– Parece que el problema de la perversión del azogue era algo crónico en 
Huancavelica. En el siglo XVIII, el marino (que llegó a teniente general de la 
Marina española en 1780 y ejerció la Dirección General de la Armada en la 
península) y además destacado científico sevillano Antonio de Ulloa, fue nombrado 
gobernador y superintendente de las minas de azogue de Huancavelica entre 1758-
1764, escribió su Relación circunstanciada del gobierno y superintendencia de la 
real mina de azogue de la villa de Huancavelica (1763), donde señala que a pesar de 
todos sus esfuerzos “le fue imposible corregir las corruptelas de la administración”.52 
– Antonio de Herrera y Tordesillas (Cuéllar, Segovia 1549 - Madrid 1625), nombrado 
cronista mayor de Indias en mayo de 1596, escribió Historia general de los hechos 
de los castellanos en las islas y Tierra Firme del Mar Océano, en 8 volúmenes. Allí 
mencionaba un gran fraude al fisco y sostenía que: “Ni siquiera un tercio de la plata 
fue registrado”,53 donde explica el engaño que se le hacía al Estado. En su propio 
desempeño como funcionario, cuando la corte se traslada a Valladolid entre 1601 y 
1606, estuvo reducido a confinamiento domiciliario y luego desterrado a 15 leguas 
de la corte. Aunque no se conoce bien las causas de tal castigo, Tauro54 sostiene que 
“su ambición lo impulsó tal vez a mezclarse en actividades dudosas”. Los reyes 
decidieron rehabilitarlo en agosto de 1612, gracias a las buenas relaciones que tenía 
con poderosos personajes de la corte. 
– Una situación especial corruptiva era el sistema de corregimientos y corregidores. 
i) El corregidor entregaba indios a las haciendas, convirtiéndose en el 
intermediario del salario; al recibirlo él, se establecía un “arreglo” entre 
el indio y el corregidor para la paga, en la que salía perdiendo el indio.55 
ii) Otras formas de enriquecimiento ilícito de los corregidores eran: 
§ la usurpación y el aprovechamiento de las tierras supuestamente 
propiedad del monarca; 
§ la usurpación y toma de las tierras de los indígenas. 
                                                 
52 Tauro, Alberto, 1988, T. 6: 2145. 
53 Herrera, Antonio de., vol. VI: 107.  
54 Tauro, Alberto, op. cit., T. 3: 953.  
55 Polo y La Borda, Jorge, 1977: 236. 
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iii) El propio sistema de venta del corregimiento favorecía la corruptela. El 
sueldo de los corregidores tenía que alcanzar para pagar el costo de su 
nombramiento. Cuando no era así, se usaba el reparto de mercaderías 
entre los indios para obtener ganancias comerciales mayores. Esto último 
estaba determinado por el número de indígenas bajo su área de 
influencia.56 
iv) Moreno 57  realiza un elocuente relato de la pudrición del sistema de 
corregidores, razón por la cual vamos a transcribir toda la cita: 
 
“La corruptela de estos funcionarios alcanzó un clímax tan 
álgido que la valiente denuncia de Túpac Amaru obligó a una 
rápida solución de los problemas; primero, con la abolición 
del reparto y poco después con la transposición del puesto de 
corregidor por el subdelegado de Intendente. Tras estas 
medidas que intentaban paliar el desorden anterior se volvió a 
plantear el mismo conflicto, pues sólo se había cambiado el 
vino añejo dejando los odres viejos; en tanto que los 
Subdelegados, sin arreglo al problema de sus escasos sueldos, 
vinieron a heredar los mismos defectos que sus antecesores, 
es decir, se vieron forzados a adoptar como intereses 
legítimos las trapacerías de los Corregidores, en función, 
sobre todo, de sus cortas ganancias...” 
 
– En su época los corregidores y los funcionarios de aduanas eran considerados los 
grupos que más lucraban con su puesto.58 
– Se daba el caso de funcionarios que gozaban de altos ingresos “extraoficiales”, 
influyendo en la venta de cargos públicos.59 
– Fue durante el reinado de los Felipes (especialmente Felipe III, Rey entre 1598 y 
1621 y Felipe IV, Rey entre 1621 y 1665) cuando se expande la norma de venta y 
compra para todos los cargos oficiales.60 En el período de venta de oficios y cargos, 
                                                 
56 Fischer, [1972] 1976: 111. 
57 Moreno Cebrián, Alfredo, 1976-77: 119. 
58 Febres Villarroel, Óscar, 1964: 103. 
59 Febres, op. cit., 1964: 104. El Estado al poner en subasta algunos o muchos de los puestos de la administración da la 
imagen privatista de la cosa pública, controlada en ciertos sectores como si fuera una empresa privada. Muchos de los 
cargos burocráticos, por la venta de cargos públicos, cayeron en manos de los hacendados, robusteciendo aún más a la 
clase propietaria de la tierra. La venta y subasta de cargos introduce una contradicción real entre el servicio público 
del Estado y el patrimonio privado de su uso. Como decía el cardenal Richelieu en sus Máximas del Estado: “Una de 
las cosas que impiden que la Francia progrese, es que no hay una persona que ocupe un cargo, comisión o empleo en el 
reino, que no llega un ser un oficio, no viendo lo que debería hacer de su cargo, más bien lo que debería hacer para que 
su cargo le aporte un beneficio...”. Al introducirse la compra de oficios, cargos municipales y religiosos en la 
comunidad, penetra en la sociedad dominada un tipo de “economía de prestigio” (Godelier, Maurice, [1971] 1978: 
268). La compra de cargos, como de distinciones y preeminencias, llegaba a hacerse de por vida y hasta hereditaria. 
Los cargos comprados a la administración derivaban beneficios económicos y de prestigio, por eso fue un 
procedimiento propenso a la corrupción. Uno de esos títulos vendidos fue el de Tesorero de la Casa de Moneda de 
Lima a José de Santa Cruz y Gallardo el 10 de diciembre de 1702 por la suma de 80,173 pesos (Moreyra Paz Soldán, 
M., 1942: 108-9). En opinión de Tord (1974: 193), entre 1768 y 1780, prácticamente todos los cargos del Perú estaban 
a la vista, “al igual que las tierras (públicas y no públicas) de las composiciones”. En algunos lugares de Europa la 
venta de oficios era una medida que la burguesía utilizaba para poder entrar a la nobleza.  
60 Haring, C. H., 1939: 69. 
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se prestó a la conformación de un grupo de agentes “corredores” y “trujamanes” de 
títulos. 
– A mediados del siglo XVI Molina ([1553] 1963, T. III: 306) nos informa que “cada 
día venía gente de Panamá y Nicaragua a la fama de las riquezas y robos que había 
tirado de vuelta de las provincias de Quito”. (Subrayado nuestro.) 
– En un ensayo, Noejovich61  plantea como hipótesis de fraude fiscal, en el caso 
estudiado en la modalidad de evasión del quinto (impuesto del 20% sobre la 
producción de plata) en Potosí. Llega a esta conclusión basándose en lo siguiente: 1) 
la tendencia de la producción de plata (1573-1700) es consistente con la tendencia 
de la curva que representa a los mitayos; 2) la tendencia de la producción de azogue 
consistente con los ingresos fiscales por tal concepto; 3) la relación “plata/azogue”, 
técnicamente, es anormal. Es decir, decae la producción de plata y se mantiene la de 
azogue. La máxima distorsión se produce en 1640 y 1650, coincidentemente con la 
ya mencionada adulteración de moneda en esa época en Potosí (véase Gráfico Nº 4). 
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AG = plata            HG = azogue  
Fuente: Noejovich (1998c: 195). 
 
– Historiadores como Ots,62 luego de estudiar archivos y documentos, consideran que 
la nobleza española cuando quería venir al Perú no lo hacía por móviles altruistas 
sino más bien por motivaciones nonc sanctas: “La nobleza peninsular estimó como 
un honor muy señalado y lucrativo desempeñar en las Indias los altos puestos de la 
administración del Estado-Virreinato, presidencias de las audiencias, capitanías 
generales, gobiernos de las ciudades, corregimientos de indios, etc... y a su lado y 
en buena parte a su sombra y amparo, se desplazaron también a los distintos 
territorios coloniales, juristas y hombres de pluma que encontraron en la 
generosidad del tesoro público y en la impunidad que en buena parte garantizaba la 
                                                 
61 Noejovich, Héctor Omar, 1998b.  
62 Ots, José María, 1934: 41.  
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distancia para posibles y provechosos abusos en sus funciones administrativas, un 
ef icaz medio de satisfacer personales ambiciones de poder y de riquezas [...]”.  
– Basadre63  sostiene que en el siglo XVIII, especialmente en el contrabando, se 
originaron las fortunas de los funcionarios: “El número de funcionarios cómplices o 
delincuentes fue grande”.  
– Felipe V (Rey entre 1700-1724 y entre 1724-1746, por segunda vez) nombró Virrey 
del Perú a Manuel Oms de Santa Pau, marqués de Castell-Dos-Rius y envióle a 
América “para que se enriqueciera”. Virrey que efectivamente lo hizo, en 
combinación con mercaderes franceses vinculados al contrabando, asunto que le 
valió la destitución. 64  Sin embargo, Mendiburu, en su Diccionario Histórico 
Biográfico del Perú, nos dice que “Los rumores públicos, acusaban al virrey de que, 
con mengua de su elevada dignidad, ejercía un reprobado tráfico mercantil, 
añadiendo los maledicentes que iba a la parte en los contrabandos y especulaba con 
todos los ramos de la administración. Progresando el descrédito, pensó ya la 
Audiencia en admitir quejas y reclamaciones. Formuló las suyas al consulado: 
muchos comerciantes se querellaron por los perjuicios que experimentaban y el jefe 
de los buques franceses elevó al Rey ciertas denuncias por sus compatriotas. 
Interceptóse la correspondencia del Virrey para que llegara a la corte y se resolvió 
allí destitución sin ser oído. Pero su hija doña Catalina, dama de la Reina, le 
defendió vigorosamente, probó diversos hechos e hizo valer los grandes servicios 
del marqués y a su familia, sacrificada toda por la causa de Felipe V. Aquella 
determinación quedó sin efecto y el Virrey quedó en su puesto”. Es decir, Felipe V 
protegió la impunidad de su muy cuestionado representante, probablemente por las 
influencias de su esposa. 
– En el gobierno del virrey José Antonio de Mendoza, marqués de Villagarcía (1736-
1745), aumentó considerablemente la introducción del contrabando de mercancías y 
“el incitativo de las ganancias tan exorbitantes que dexaban su venta a los 
mercaderes [...] y todos arriesgaban sus caudales sin limitación [...]”. Contrabando 
con sentido y patrocinado por los propios jueces en una actividad a la que llamaban 
«comer y dejar comer»”.65 
 
 
A manera de resultados  
 
De todas formas se pueden sacar algunas aproximaciones a lo que llamamos 
conclusiones siempre controversiales: 
 
1. Los escasos historiadores especializados en el tema de la corrupción colonial sostienen 
que era un uso y abuso frecuente y que durante los Austrias (básicamente el siglo XVII) 
formaba parte del sistema, siendo aceptado incluso por la Corona. De esa forma la 
Corona particip aba de los procedimientos fraudulentos y tuvo gran tolerancia para que 
se violaran las normas que ella misma imponía a través de su legislación. Habría que 
                                                 
63 Basadre, Jorge, 1947: 177. 
64 Hernández, Alfonso Luis, 1930: 129. 
65 Ulloa, Antonio y Jorge Juan, 1826, T. I: 202, 205. 
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preguntarse sobre el aparentemente alto grado de tolerancia estatal y social del que 
habría gozado la corrupción. 
2. Existen indicios de que la corrupción era mayor en las Indias que en el centro 
metropolitano.66 
3. La naturaleza de Estado patrimonial (categoría weberiana) es aplicable al aparato 
estatalizante colonial, en la medida que los funcionarios con intereses personales 
utilizan la autoridad que les da el cargo para realizar prácticas no éticas. 
4. Existen evidencias de que en el período avanzado del reformismo borbónico se intentó 
afectar a los grupos tradicionales que detentaban el poder y a los oligopolios que tenían 
su fundamento en relaciones personales. 
5. Existen razonables indicios para pensar que con el régimen de las intendencias creadas 
en 1784 hubo una disminución del “grado de corrupción” en la administración colonial.  
6. El aspecto ético  como un concepto importante sobre el que se basa la legislación 
anticorrupción es una reflexión que viene desde el siglo XV, especialmente de la 
filosofía del neoestoicismo, que tuvo mucha influencia, especialmente entre los 
pensadores humanistas de la metrópoli.67 
Sobre este aspecto de la ética, José Ortega y Gasset (1883-1955) definía que “la moral 
es una cualidad matemática: es la exactitud aplicada a la valorización ética de las 
acciones”. Esta concepción entra en abierta contradicción con lo que fray Juan de Santa 
María escribía en su libro de 1615, República y policía cristiana: “La experiencia 
enseña que (los oficiales)68 entran con poco y salen con mucho”.  
Las prácticas corruptas fueron la norma y no la excepción de los funcionarios 
coloniales, incluyendo a los propios virreyes, llegando a tal extremo que “se consideró 
                                                 
66 Esta hipótesis es bastante discutible. Un historiador como R. Traver Davies (1937), luego de pasado el llamado Siglo 
de Oro  de la historia de España (siglo XVI), nos brinda una imagen descarnada de calamidad atravesada por la 
corruptela, afirmando que en los dos primeros decenios del siglo XVII España era un “país extinguido, despoblado, 
acribillado por la corrupción de todas las clases sociales,  atestado de mendigos y haraganes, que vivían de la corte, 
de los nobles o de los monasterios”. (Subrayado nuestro.) 
67 En el neoestoicismo o “nuevos estoicos” o “estoicos romanos” sobresale Séneca. El exponente más conocido de los 
estoicos es la ética fundada en la eudemonía  (filosofía que se basa en la felicidad de todo bien supremo; forma parte 
del hedonismo –el placer como único objetivo de vida– y el epicureísmo –que proponía como moral la búsqueda del 
placer). Pero el estoicismo no consiste en el placer, sino en el ejercicio constante de la virtud, en la propia 
autosuficiencia que permite al hombre desasirse de los bienes externos. El primer imperativo ético es vivir conforme a 
la Naturaleza, esto es, conforme a la razón, pues lo natural es lo racional (Ferrater Mora, José, 1969, 5ª ed.; Lalande, 
André, 1991, 17ª ed.). Por su parte, Max Mühl opina que: “La filosofía estoica fue la que dio a la humanidad la idea de 
un vínculo interno dispuesto por la naturaleza. La demolición de todas las barreras que dividían a los hombres, la 
creación de la unidad y del compañerismo entre ellos, fincados en el reconocimiento del espíritu, la erección  de un 
Estado mundial en el que todos los hombres son ciudadanos, la sustitución de la idea de la fuerza por el pensamiento 
conciliador de una comunidad universal, espiritual, cultural, es uno de los grandes logros del espíritu humano. El ideal 
estoico de una comunidad humana señala prometedoramente hacia el futuro; ha abierto nuevas sendas a la vida 
intelectual y a las aspiraciones del hombre” (Cit. en Kohn, Hans, 1984: 492). Se ha considerado que la segunda parte 
del Discurso sobre la desigualdad entre los hombres (1755 ó 1774, de acuerdo a José E. Candela, 1985: x), de J.-J. 
Rousseau, sigue siendo el que corresponde al “lenguaje de un moralista estoico” (Starabinski, J. , 1983: 41). 
68 En realidad, como sostiene René Fédou (1971), el término officium  designa cualquier función pública, sea cual sea el 
título que se tenga. En los siglos XIV y XV “son oficiales del rey” todos los que actúan en nombre del Rey. Sería 
recién en el siglo XVI que los términos oficios, oficiales,  serían reservados a las funciones que no están enfeudadas; es 
decir, a los remunerados en parte o totalmente. Hay varios tipos de venalidades en los oficios: 1) venalidad privada (el 
oficial designa un sucesor en el uso del oficio); venalidad pública (el oficial es autorizado por el Rey a transferir 
sumas en las cajas del Estado); 2) venalidad oculta  y venalidad admitida; 3) “menus offices” (cargos de notarías y 
abogados del Rey) en oficios medios (procurados del Rey) y en oficios superiores (consejeros y presidentes de cortes 
soberanas); 4) oficios de judicatura y oficio de finanzas (sólo la venta de las primeras era prohibida por el derecho y 
las costumbres); 5) oficios reales y oficios relevantes de señores de jurisdicciones espirituales. En España el caso de 
los oficios se asimila al francés por necesidades financieras de la Corona. 
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digno de ser mencionado cuando un funcionario murió pobre”. El “poco escrupuloso” 
gobierno español se apoderaba del dinero que los mercaderes y comerciantes remitían a 
España a título de “empréstitos forzosos”, cuando se encontraba frente a necesidades 
apremiantes, lo que ocasionaba:69 
i) contrabando; 
ii) disminución del comercio; 
iii) restarle capital comercial a la burguesía, no pudiendo incrementar sus 
operaciones. 
Mendiburu70 nos informa que los virreyes (entre 1590-1596) gozaban de una renta desde 
el mismo día que salían de España, y podían traer a Lima, por una sola vez, hasta cien 
mil ducados en efectos libres de derechos. Cada año siguiente el importe de bienes era 
de ocho mil ducados, también liberados; además de cien criados, “más o menos como lo 
pidiese” y también introducir doce esclavos sin pagar derechos. 
La Colonia era en general una sociedad de la pleitesía, del alabo fácil y del oportunismo 
en su mejor acepción. Cuando algún virrey desembarcaba en Paita para entrar al Perú, 
recorría por tierra la distancia de 230 leguas, alojándose hasta en 56 lugares diferentes, 
a los cuales acudían de los pueblos de la costa y de sierra corregidores y autoridades 
con cientos de indios con regalos y alimentos.71 
De la documentación encontrada por Lavalle72 se identifican denuncias que atañen al 
Virrey y gobernadores en el siglo XVI que acusaban de nombramiento de parientes y 
demás miembros de su clientela. Un poder concentrado de decisión en el Estado es 
evidente que crea las condiciones para promover el nepotismo, el clientelismo político 
y el favoritismo a las personas allegadas al gobernante de turno. 
Un observador ruso que conoció al Virrey en el siglo XIX, escribía: “Los españoles los 
llaman por broma «reyezuelos» y la verdad que parecen Reyes: tienen sus oficiales de 
Corte, su guardia, sus palacios inmensos, etc.”.73 
Los amplios poderes del Virrey, según autores de la época, eran fuente de 
enriquecimiento ilícito, entre otros aspectos, por regalos que recibía para proceder a los 
nombramientos. Se dice que sólo por su cumpleaños recibía regalos de 60 mil pesos 
duros. 
A fines del siglo XVII, Nuix74 escribe con relación a los virreyes: 
 
(a estos regalos) [...] “que consideramos como legítimos y de detalle, se 
deben agregar los eventuales que dependían de las ocasiones y de la 
conciencia. Sin hablar de las exacciones, ó agravios, ni de otras 
operaciones, con apropiarse algunos artículos de comercio, con 
interesarse en otros, y con la convivencia á los contrabandos y á las 
trampas de los Mercaderes, podía un Virrey procurarse una renta anual, 
que no la goza vasallo alguno de qualquier Soberano [...]”.  
 
                                                 
69 Oliveira, Pedro M., 1921: 272. 
70 Mendiburu, op. cit., 1880, T. IV: 307. 
71 Montero, Victoriano, [1742?] 1880: 150-151. 
72 Lavalle, B., 1978: 54-56. 
73 Golovnin, Vasili M., 1977, vol. I: 164. 
74 Nuix de Perpiñá, Josef de, 1783: 400. 
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Nuix escribe en pleno período de los reyes Borbones, y da opiniones precisas de 
corrupción en el Estado virreinal, tema sobre lo que sería necesario profundizar más; 
pero de cualquier manera, por más de alguna razón, cuando el Virrey terminaba su 
mandato tenía juicio de residencia. Este último era definido en el Derecho español 
como un “procedimiento de control de la actividad de un funcionario cuando termina el 
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